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Astronómicamente: el punto medio matemático de 
cualquier sistema galáctico (no obstante, de manera 
especial, la zona central de nuestra galaxia, la Vía 
Láctea).  
 

 
 

Región celeste donde se encuentra el CG 
 
Desde hace tiempo, la astrofísica ha realizado un 
trabajo de investigación especialmente intenso acer-
ca del centro de nuestra Vía Láctea. La razón estriba 
en que, matemáticamente, se puede determinar 
exactamente su posición en la Vía Láctea pero no 

podemos verlo pues desde nuestra perspectiva te-
rrestre está oculto tras un fuerte velo de polvo y gas, 
de manera que los más grandes telescopios no pue-
den atravesarlo. 
 
No obstante, con la ayuda de nuevas técnicas como 
la radioastronomía, la fotografía por infrarrojos, las 
mediciones CCT, la interferometría especular, etc., 
en los últimos años se ha conseguido un creciente 
acercamiento al centro galáctico. En Octubre de 
1993, finalmente se alcanzó a ver los cuerpos en el 
estrecho espacio alrededor del CG mediante la com-
binación de técnicas indicadas anteriormente. 
 

La fotografía que aquí se 
muestra es uno de los resulta-
dos de los últimos esfuerzos. 
 
Lo que hasta ahora, siguiendo 
la lógica, era frecuentemente 
aceptado, es decir, que en el 
CG se hallaba una acumula-

ción cada vez más espesa de soles, parece confir-
marse.  
 
Otra de las ideas que se habían formulado, según la 
cual en el centro podía haber un cuerpo gigantesco 
(una especie de super–sol), es claramente falsa. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el centro exacto no hay ningún cuerpo, sino «so-
lo» una invisible fuente de irradiación y una sobre-
concentración de gravitación (fuerza de gravedad). 
Se supone que es un «agujero negro» del cual, de-
bido a la enorme fuerza de atracción, la luz no puede 
escapar.  
 
Estos nuevos conocimientos se encuentran en la 
frontera de lo percibible con los actuales medios téc-
nicos y los resultados de medición están sometidos a 
nuestra limitada capacidad de interpretación huma-
na. Pero con esto todavía no tenemos en nuestras 
manos la clave para comprenderlo. 
 
 

¿Pero qué significa el CG para la astrología? En 
el uso normal (es decir, en una consulta con una 
persona con el horóscopo) verdaderamente poco, o 
casi nada, en tanto en ese trabajo no se avance 
hacia áreas de psicología profunda o espirituales. 
 
Esto ya se deriva de la lógica normal, puesto que el 
marco de interpretación de un horóscopo está limita-
do estrictamente a los planetas de nuestro sistema 
solar. En la interpretación de un horóscopo individual 
no incluimos las constelaciones de estrellas fijas que 
se encuentran fuera del sistema solar ni el principio 
de las eras astrológicas. Y esto es mucho más apli-
cable cuando se trata de un factor mucho más aleja-
do y situado a otro nivel (el galáctico).  
 
El CG es el guía central de un sistema de orden su-
perior. Así como en nuestro sistema solar, el Sol diri-
ge y mantiene unidos a los planetas mediante su 
fuerza de gravitación y su irradiación, del mismo mo-
do la autoconciencia del yo personal dirige su desti-
no personal. Y el CG está dispuesto en un orden tan 
ampliamente superior como Dios lo está con respec-
to al hombre. 
 
Se puede ser muy sensible al CG, de dos formas dis-
tintas: en la dimensión de psicología profunda puede 
actuar como «factor perturbador» sobre planetas que 



tienen un aspecto (orbe de 1 grado) con él. Esto 
puede ocasionar frustraciones de ego debido a que 
con esos planetas (sobre todo cuando están fuertes) 
no se puede conseguir el éxito mundano al que se 
aspira o bien que, en caso de éxito, no se puede dis-
frutar de una auténtica alegría.  
 
Los planetas aspectados con el CG (esto demues-
tran las investigaciones realizadas hasta la fecha) 
parecen mostrar solamente buenos resultados cuan-
do existe una «motivación de orden superior», es 
decir cuando estos planetas se emplean en sentido 
del bienestar general y no para la satisfacción del 
propio ego. Muchas personas parecen simplemente 
ignorar o reprimir esas «pequeñas frustraciones» (en 
especial cuando solo existe una de ellas es relativa-
mente fácil). 
 
En cambio, las personas sensitivas y seriamente 
orientadas hacia lo espiritual/religioso perciben las 
perturbaciones del CG ya en la infancia o en la ju-
ventud y, de alguna manera reconocen la necesidad 
de una renuncia al ego en relación con la correspon-
diente capacidad del planeta. Sin embargo, este pa-
so de transformación consciente debe darse. Enton-
ces el aspecto al CG puede ser una indicación del 
camino a seguir o una fuente de inspiración. De lo 

contrario, en algún momento puede crear eventual-
mente problemas. 

CG: 26º 19' 23'' Sagitario (1/1/1994) 
 

En nuestros días (1/1/1994), el Centro Galáctico se 
encuentra a 26º 19' 23'' Sagitario. Se mueve con la 
precesión de la esfera de estrellas fijas, un grado en 
72 años en sentido contrario a las agujas del reloj 
(sentido de giro cósmico), o anualmente 00º00' 50.2''.    
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